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Teniéndose por justos...  despreciaban a los demás . 
Hoy nadie quiere ser llamado fariseo, y con razón. Pero esto no prueba, que los 
fariseos hayan desaparecido.  
El fariseo de ayer y de hoy es esencialmente el mismo. Un hombre satisfecho de 
sí mismo y seguro de su valer. Un hombre que se cree siempre con la razón. Po-
see en exclusiva la verdad, y se sirve de ella para juzgar y condenar a los de-
más. 
   El fariseo juzga, condena, clasifica. El fariseo no cambia, no se    arrepiente de 
nada, no se corrige. No se siente cómplice de ninguna injusticia.   
Quizás sea éste uno de los males más graves de nuestra sociedad. Queremos 
cambiar las cosas. Lograr una sociedad más humana y más habitable. Pero, ilu-
sos de nosotros, pensamos cambiar la sociedad sin cambiar ninguno de noso-
tros. 
 Pensamos poder lograr una convivencia social más libre y responsable, sin libe-
rarnos cada uno del egoísmo.   
Queremos una sociedad más justa y estamos dispuestos a luchar por ella, olvi-
dando quizás que el primer combate lo tenemos que entablar con nosotros mis-
mos, pues cada uno de nosotros somos un «pequeño opresor» que, en la medi-
da de nuestras pequeñas posibilidades, crea injusticia. 



LITURGIA   DEL  DOMINGO 30 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

Entrada:  Acuerdate, Señor de tu Iglesia CLN A18; Aclama al Señor tierra entera: CLN 517;    
Qué alegría cuando me dijeron (1CLN-525). Vienen con alegría CLN 728;  
Introito en latin:  Laetetur cor quaerentium  
Salmo y Aleluya: Si el afligido invoca al Señor…. 
Ofrendas: Te presentamos e] vino y e] pan (1CLN-H3).  
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22. 
Comunión : Tú has querido ser camino (Cantos varios) ¿Le conocéis   (1CLN-723).   
Comiendo del mismo pan CLN 027 
Final:   Cristo ayer y hoy (Cantos varios) 
 
 

    
            
 PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro del Ecl esiástico 35, 12-14. 16-18  

 
El Señor es un Dios justo, que no puede ser parcial; no es parcial contra el pobre, escucha las súpli-
cas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; sus penas 
consiguen su favor, y su grito alcanza las nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta al-
canzar a Dios no descansan; no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia.  
 

 
     SALMO  33, 2-3. 17-18. 19 y 23(R.: 7a) 

 
              R/ Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha.  

  
 
 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en mi 
boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo escuchen y 
se alegren. / R.  
 
El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra su 
memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de sus 
angustias. / R.  
 
El Señor está cerca de los atribulados,/ salva a los abatidos. / El Señor 
redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge a él. / R.  
 

       SEGUNDA  LECTURA  Carta  segunda de S. Pablo a Timoteo  4, 6-8. 16-18  
  
Querido hermano: Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es inminente.  
He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe.  
Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me premiará en aquel día; y 
no sólo a mí, sino a todos los que tienen amor a su venida.  
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me asistió. Que Dios los perdone.  
Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran 
todos los gentiles. Él me libró de la boca del león.  
El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo.  
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

LOS SEIS MEJORES DOCTORES DEL MUNDO    
 Luz solar, descanso, ejercicio, dieta, confianza e n uno mismo y … amigos. Mantenlos 
durante todas las etapas de tu vida y disfruta de u na vida sana. 
 
Qué difícil es el ser humano, nacer no pide, vivir no sabe y morir no quiere. 



La única oración que Dios acepta es la del publicano. La tentación de seudo-oración farisaica la experi-
mentan principalmente aquellos que en la Iglesia tienen más solera y representación: los responsables 
de la comunidad, los viejos cristianos, los que han luchado y sufrido por la fe. 
A la reunión cristiana no vamos para justificarnos o vanagloriarnos, sino para ser justificados y dar gloria 
a Dios en la aceptación y comprensión de los hermanos. 

 
.                                San Lucas 18, 9-14  
 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por just os, 
se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a lo s 
demás, dijo Jesús esta parábola:  
- «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era f ari-
seo; el otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así 
en su interior:  
"¡ Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los  de-
más: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publi-
cano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo d e 
todo lo que tengo."  
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atr evía 
ni a levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, 
diciendo:  
¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. " 
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aqué l no. 

Porque todo el que se enaltece será humillado, y el  que se humilla será enaltecido.»  

  LEMA DEL DOMUND 2016 
 “ Sal... Es la invitación que nos hace el pa-
pa Francisco a salir de nosotros mis-
mos, de nuestras fronteras y de la pro-
pia comodidad, para, como discípulos 
misioneros, poner al servicio de los 
demás los propios talentos y nuestra 
creatividad, sabiduría y experiencia. 
Es una salida que implica un envío y 
un destino. 

 
Sal de tu tierra: la expresión resulta evocadora del origen del que parte 
el misioneroque es emnviado a la misión, y también del destino al que 
llega. La misión ad gentes es universlal y no tiene fronteras. Solo que-
dan excluidos aquellos ámbitos que rechazan al misionero. Aun así, 
también en ellos se hace presente con  su espíritu y su fuerza, 
 
Las huellas . Son expresión del lema “Sal de tu tierra”. Los tonos empleados para 
las huellas del caminante y para el fondo son familiares a quienes desde hace mu-
chos años han identificado los cinco continentes con colores distintos. El mandato 
de Yaveh Dios a Abrahán, para que saliera de su tierra y fuera a la tierra prometi-
da, está permanentemente actualizado por los discípulos misioneros, que han he-
cho propia la repetida expresión del papa Francisco: “una Iglesia en salida”. 



   SALIR, ROMPER CON LA 
INERCIA 

El hombre es relación: no puede 
vivir para sí mismo. Dios le ha he-
cho capaz de darse, y su realidad 
más profunda solo aflora y se con-
solida en la medida en que sale 
hacia el otro. La falsa seguridad 
que nos proporciona el no mover-
nos de nuestro ámbito, para no 
afrontar dificultades imprevistas ni 
perturbar nuestra paz, solo lleva al 
estancamiento. Al contrario, salir 
de uno mismo puede implicar ries-
gos y hasta fracasos y equivoca-

ciones, pero será siempre mejor que el “moho” que crea la instalación en nuestras 
comodidades. Es lo que, en términos de Iglesia, y frente a la tentación de mirar 
hacia dentro, ha expresado el papa Francisco: “Prefiero una Iglesia accidentada, 
herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por 
el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades”  
Es cierto que los motivos para salir físicamente hacia otro lugar pueden ser muy 
variados. En unos casos, puede tratarse de un viaje gratificante, por motivos de 
placer, laborales o de estudios. En otros, tristemente, de un desplazamiento forza-
do y cargado de sufrimientos, como el de tantos inmigrantes y refugiados, expul-
sados de sus tierras por el hambre, las guerras, las ideologías totalitarias... Pero 
hay todavía otro “salir”, que, a diferencia del primero, no se centra en las posibles 
ventajas para quien lo realiza, sino que es un vencimiento del yo; y que, al contra-
rio que el segundo, no viene provocado por imposiciones de otros, sino que es 
fruto de una radical libertad. Es el “salir” que nos enseñan los misioneros. 
El estilo de vida de estos hombres y mujeres es una propuesta a contracorriente 
para la sociedad actual. En contraste con el individualismo que se pone de espal-
das a las necesidades de la humanidad para centrarse en las propias —a veces, 
creadas—, la generosidad de los misioneros constituye una auténtica contribución 
social, que ayuda a ver al otro como hermano y no como enemigo, y a hacer posi-
ble que entre todos tejamos una red de solidaridad y justicia. Su entrega y dispo-
nibilidad para el servicio son el contrapunto del gran pecado de la indiferencia y 
una muestra evidente —y reconocida hasta por las voces más recalcitrantes— de 
lo que es la Iglesia que vive las exigencias del Evangelio. 
El misionero “sale de su tierra” porque el Evangelio “sale de su corazón”, querien-
do llegar a tantos pueblos que no han oído hablar de Cristo. Sin olvidar que, cuan-
do se habla de la labor misionera, no hay contraposición entre evangelización y 
ayuda en los diversos campos de promoción de la persona, porque, como expre-
só el beato Pablo VI, “la actividad misionera anuncia el Evangelio y abre el camino 

       JORNADA MUNDIAL DE  LAS MISIONES  


